
Toque de 
oración

A
buchear al Presidente del Go-
bierno antes y después de un 
acto institucional es un dere-
cho. Hacerlo durante su de-

sarrollo y en el momento más solemne, 
una grosería. El toque de oración resume 
el homenaje a todos los soldados caídos 
con honor por España. Falta de educa-
ción pavorosa ante el Rey y los militares. 
Pero también lo es quemar banderas de 
España y mirar hacia otro lado. 

Lo vengo diciendo desde años atrás. La 
Mili. El Servicio Militar formaba y edu-
caba. Los que la hicimos sabemos muy 
bien lo que signifi ca el toque de oración. 
En mis quince meses de servicio, allá en 
Camposoto, saludé emocionado al oca-
so más de cuatrocientos días. Se arría la 
Bandera, e inmediatamente después, 
se oye el toque de oración. Nadie orde-
na ni vigila. Y cada militar, jefe, ofi cial, 
subofi cial o soldado, se vuelve hacia el 
sol que se esconde y saluda en posición 
de fi rmes mientras dura el toque de ora-
ción, el recuerdo a nuestros muertos, el 
homenaje a sus sacrifi cios. Un minuto 
milagroso donde no se oye ni el viento. 

Cuando el toque de oración se lleva a 
cabo en un acto militar que celebra la 
Fiesta Nacional, adquiere una solemni-
dad especial. Es el Rey el que deposita en 
el apoyo del mástil que domina la Ban-
dera la corona de fl ores en recuerdo a los 
caídos. Lo hace junto a los familiares de 
los últimos héroes de España, militares 
y guardias civiles. Un toque de oración 
fl oreado que impone respeto, emoción 
y silencio. Y acompañan al Rey el Presi-
dente del Gobierno democráticamente 

elegido por los españoles, nos guste o 
no nos guste, y los presidentes del Con-
greso de los Diputados y del Senado, las 
cámaras legislativas conformadas de 
acuerdo a la soberanía popular. En ese 
instante, no hay colores ni ideologías 
encontradas. Los colores son los de la 
Bandera de todos y el objeto de la solem-
nidad no es otro que recordar a nuestros 
muertos, de todos también. Quebrar la 
armonía de esta ceremonia con gritos, 
abucheos e insultos aprovechando el 
silencio imperante es una gamberrada, 
una clamorosa grosería. Otra cosa es 
abuchear al Presidente del Gobierno, 
en este caso con todo merecimiento, al 
llegar y al abandonar el lugar de la cele-
bración. Pero enturbiar el homenaje a 
los caídos no tiene perdón, y mucho me 
extraña que los dirigentes del Partido Po-
pular no hayan sido lo sufi cientemente 
claros y tajantes en la califi cación de la 
irrespetuosa gansada. 

Pero eso del nuevo protocolo para 
respetar a la Bandera y los caídos en los 
actos solemnes e institucionales me sue-
na a broma, cuando llevamos décadas 
asistiendo con estupor a la calcinación 
sistemática de banderas nacionales por 
parte de los nacionalistas. La «puta Es-
paña» de Rubianes. El «Yo soy Rubianes» 
pronunciado días después por Carmen 
Chacón, solidarizándose con el fallecido 
cómico. No es necesario protocolo algu-
no y sí una educación cívica que brilla 
por su ausencia, y que dejaron de recibir 
los jóvenes españoles cuando el Servicio 
Militar desapareció de entre los deberes 
y derechos de las nuevas generaciones. 
Nadie que haya servido en un campa-
mento, un cuartel, un regimiento o un 
buque de la Armada quiebra un toque 
de oración. Y si lo hace, es un malnaci-
do. Consecuencias del antimilitarismo 
«buenista» y progre que tanto han cui-
dado y crecido las supuestas izquierdas 
durante años. Los pitos y abucheos, a su 
tiempo y en su sitio.

Quebrar la armonía de 
esta ceremonia con gritos, 
abucheos e insultos 
aprovechando el silencio 
imperante es una gamberrada

Nadie que haya servido 
en un campamento, un 
cuartel, un regimiento o un 
buque de la Armada quiebra 
un toque de oración

El artículo de
ussía

José Luis Elkoro
Otro batasuno en libertad 
por motivos de salud

El histórico dirigente de Ba-
tasuna y ex alcalde de Berga-
ra, José Luis Elkoro, ha salido 
de la cárcel de Martutene en 
aplicación del régimen de 
prisión atenuada a causa de 
una grave enfermedad que 
padece, según informaron 
fuentes penitenciarias. 
Elkoro estaba condenado a 
ocho años de cárcel por in-
tegración en ETA en la causa 
que investigó el complejo 
KAS-EKIN.

Anjel Lertxundi fue galardo-
nado con el Premio Nacional 
de Literatura en la modali-
dad de Ensayo correspon-
diente a 2010 por su obra 
«Eskarmentuaren paperak» 
(Vidas y otras dudas). El libro 
premiado recoge las obse-
siones literarias del autor   
relacionadas con ámbitos 
como la escritura, la lectura 
o la lengua, o sus obsesiones 
existenciales, como el sufri-
miento o la muerte.

La Agencia Mundial An-
tidopaje (AMA) descartó 
el argumento de Alberto 
Contador de que su positivo 
por clembuterol fue resul-
tado del consumo de carne 
contaminada. La organiza-
ción aseguró que esta excusa 
ya se utilizó antes sin que 
fuera aceptada. El español 
está suspendido provisional-
mente  después de dar posi-
tivo por una cantidad muy 
pequeña de esa sustancia.

Los toreros salieron el 
miércoles de la reunión con 
el ministro Pérez Rubalcaba 
con el compromiso de que 
la competencia pasaba a 
Cultura. Ayer, la ministra Án-
geles González-Sinde precisó 
que, en realidad, lo único 
que  Interior traspasará a su 
departamento es el registro 
general de profesionales tau-
rinos, porque la mayoría de 
competencias pertenece a las 
comunidades autónomas.

Las caras 
de la
noticia

Anjel Lertxundi
Premio Nacional de 
Ensayo en euskera

Alberto Contador
Varapalo para las 
tesis del español

González-Sinde
Mínimo traspaso 
taurino a Cultura

   la 
opinión
           de

Cefas

Los errores   
de Salgado
El paro es una de las conse-
cuencias directas y más visibles 
de la política económica del 
Gobierno. En el verano de 2007 
se produjeron los primeros 
indicios de la crisis, aunque es 
cierto que inicialmente nadie 
esperaba que alcanzara las 
dimensiones que tendría unos 
meses después. En el caso 
español, el gobierno ha sido 
incapaz de diseñar una polí-
tica seria y coherente. Lo fue 
hace tres años y lo sigue sien-
do ahora. Hay una inquietan-
te crisis de confi anza, que los 
continuos errores guberna-
mentales ha ido acrecentando 
a pasos agigantados. Esto se 
ha visto favorecido, además, 
por la incapacidad de ofrecer 
unas previsiones fi ables sobre 
la marcha de nuestra economía 
y un cuadro macroeconómico 
que no fuera otra cosa que un 
mero ejercicio de voluntarismo 
del equipo de Salgado. Los 
errores en la gestión provocan 
una mayor destrucción de 
empleo, pero también un 
aumento del riesgo país que 
afecta a la deuda pública, la 
inversión extranjera en España 
y la competitividad de las 
empresas.
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